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de til naturaleza torrcstre, las verdes 
colínas, las praderas p«rfiam i^as, 
los alborozados arr >: OÍ.IO'Í bosqu'S 
con sus mister¡oía9 6o;nbraí!, las 
florestas animadas con las p irieras 
aves, las niontafias coronadas de 
nieve, la inmensidad án los mares, 
¡as tibian puestas de s >1 oiitra nubus 
bordadas d« oro y de «s ai-I .t , y 
las suhiim s ¡«p irÍ<:ion9S del a tro 
del di 1 tras lascumbris d ! Sosmon 
tes, «11 la h o n en que los primeros 
rosp'a 4pi"íí^/f« l̂ í mimanadan cier­
to I i n'tii mo'aiicólico á l.is brumas 
e^ué se.ciernün sobie la llahurlv 

ííos oau|aii adiniración la^ obras 
hurAa,nas qu« hoy sirven de remate 
á las /obras de la nfitiiraiAaj 'las 
utrevidos viaductos latissáijos ¿«^iina 
4otra oíontaña; lossob rbiosoüques 
•sos maraviílosl^^ffiApios que atra­
viesan el O o á i » ^ i 4 iéiudades bri 
llantas y animadas; los palacios.y 
tníírtetli^osfl^ 4{6tiéléicí»«,f i^ 
del espíritu; las artes escnItU'paleáiy 
ptótófícttsíqtta iííéííílz^ll dsi re^fidud; 
fíis^4nápi¥kfii»ite8,ttiüéiealéi*j¡^«e 1V93 
httíje» olvidar IJI; v-tfiya-rtéaéí dé tóS 
<í6kS; los'tttfe^osí-^^l^l^ritó int«let3-r 
té i l j <[üéi é*tíuíl»*8«ií©»'' rHf̂ ftr{í>feid:é 
lo»'aki«4as fIñiéK Ü-.i^^oi^ái^l W^Á^ 

t^lftle^ «0W«» paPtéiittCegrdtrte.^i P 
Téftoéii úife b&Hea i, %i>4:v^ éstks ifto 
r«9jitd4<>s esto® fi"¡áit0*; ítetPdrátt su 
t é f t h í y o r í • ••'•••• •" • i " ; - ' . ^ ' ^ ' 

M Tii^rra ha nacidoj iá TmnU 
morirá;! , 

Oiiwbíii'á def'V^éz ournidosus aü 
ni¡eAÍ0r*itiitles ye hayan a¿'-tiado', ^ 
»*í ÍÁpaerte''fifá*^rOd«dídat<^or la 
extincióndolnel, dé éwyos'rayosde'^ 
p{M»'d#í̂ f vida.i ifiííhkireííf píoF'acei-
dfnte^ podría perecer phocaiidd' 6W 
att 8li0iitO'apiililg«k «ue1ffi»iJeNeUte; 
f9Vo estt « r el i n d»l mandos»q'u«-
ni«n«&probabitidAd*<»'Íien'd/ > 

Hemos dicho quo puedo morir d» 
niuerte natüt^rjyorljiitbSordíóín tonta 
desús ei«menll>k^titá4és; Y, en efecto, 
68 pro^) blB gMfKfife |r,e| agua dis-
n^inuyan. El'Ocíáatvó y la atmósfera 
Parecí|t\Jiíil^,r, 4^(^M otrASrfp̂ ojî as 
niucho,BCiĵ ,<<;o î*Í!4(̂ ^bifti|ĵ  
'íiíí-,ffcaiM >̂Si?íW!,n!»í<rAftfi() •ettlaifiofit.i 
teza terrestre:«iesCO«i;b*Bar»iqo(míÍ6a-« 
fiiWíkii^íoaiUiirocij^t^iE^ casi.cierto 
<Í«e la tftepi©f»luír» }d#t int«viop defrí 
globo es. Sí¡mmká\ém^m d%p¥Sftin' 
didadigimi'^f^ifél áittá Hh-Vjé¿tSév |̂é-
v a d & t e ^ ^ f e r a que "^o déjW^^ásar 
a' agi^::«iasr^l||;^(.roíi;¿.a)3f^ 

de continuar á medid* que el gtobéf 
véíya eírifríátídose'.'El oxigeno^ el ázoe 
yel ácidq cafbdnico que cOrñ-port«?ri 
nuestra atmdsféi^a sufi-e tamWén al 
parecer una absórtíiofi muy laiífa; 

El hombra pensador puede provet^ 
á través de la bruma dé los siglos^ 
venideros, la época, muy lejana to 
davía, en que la tierra desprovista 
del vapor acuoso de laatmósfdraqué 
%^^f«teg¿*<?8Wt*^el frío gfiícial -d^l 
esp îcit», so enfriará hasta «! punto 
de sobrevenir su muerte. 

Entóneos descenderá do la cum­
bre do las miífltañas.el nevoso su-
d rio envolviendo la.s altas p'ani 
cies y los V dles. apagando la vi ía y 
la civilización; sepultandoen las pro 
fundidades clu lanada, puublos,ciu 
dades, i¡a i nes, y todo, oi fm, 
cuanto se encuentre en su camino. 

La vida y l.i actividad del hombre 
ser;hi in-^eisiblementtí I incitadas a la 
zona intertropical. San Potersburgo 
BtírHn, Lón<ires, Parií, Madrid, Vie• 
î a, (^onstapUnophĵ ^ í^'^'^íi. *® ^*'''" 
miran suctísivarnenteí bajo sú eterno 
sudirio. 

Durante muchos siglos la^huma­
nidad ecuatorial emprenderá en vá-
no expedÍQÍone.s árticas pard,des,qu 
brir 1̂  .jolqs rigipos r̂ it̂ lOs liis rum î.** 
drMf^s,:.de' jp i i^ , ;¿^,i¿arsdia;ó 

tinguidas. LasorHlis de„'os ;.m.iri3 
7)i |̂)ran 8tifri,49 f̂ ariibiOj y, la; c a lita 
¿^o^ít\cpi^ de ía tiQrra se hal,bi,^| 
tarQpipá tffuy trasfor.ggada. ISÍo |^ 
vivib, «^p.?̂  respjr^^^paíis;^ 
la ;^ñ,^¡ ejjii^J^9fÍ4)>'h^staj,^l, fli^ 60 
qu?! la^últjííni, fX%íli''í;fe.v('íT<ft'?í,¥^0 .̂ 
a 9e|it,aí^e, t|iutert|, áe,|no y dehatil.-
b re ' á tá orilla d'eí último ui^r y ba-
JQ lo»Tuyos do¡IIn so} que noiíiítiífj-i 
para después d<i tstó, ^n la tierĵ â í 
«íás que una tumba ambuhmte. la 
cual seguirá dando vueltas alrededor 
de.urra.Iuz^iniuily de t̂ u c^lor ifí̂ fe 
tundo,' 

Parece queu,ue.stt;4vecinak la lunas 
ni.\sjóvetí que la tierra, pu<;sío qWfi 
de ^la pro;e la, pero más p quena, 
más libera» más d^bi', ha perdido 
ya Fá' Ár' íyor pa^t'e de sus. líquido.^ y 
dM'sas gásés, pues los inriutiierable^' 
crátérés^úe'la^ cubren.no han podi; 
do írttojíit^ áV ékttíWoii on miedW dé 
las tormentas espá'smódicas que la 

8,tls hirviétitei entrañan, 
%r, - . . . 
nii|s que en uî a época Ortqup la,atr 
índsfera'Vüijíii' debió BÍ̂ i* de un P^*-" 
sor incompát*ábláttl*ñte áUjiefióf al 
que hoy tiene. 

iQu>i£á̂ ^ siii solpcohai'io siquiera, 
astiatifpnáde)MÍ«sqtii^la'agonÍM delasl 
últirakaairt̂ ^buBde lahamááidad lunauNi 
lasKSt̂ lom punnau: p ^rsuati^rsie á lai 
invasión del frió y d4i láiMii:uei-tei 
jAbi Ijsi lesrto? veeinOs ded^espatrio 
pijiGUoran. comunicarle tolegráfic»x: 
mbÁtejíCon nosatflotfy . refómaO» sa^ 
iMMtorlali,, - i 
:, El gl||ft4£^,Mi)pte,^n|fiKÍftr.4 lA.I-iftri'i 

ra, es menor q^§,jp|l^> |;f|^iftA;tayí^r;r 

tiifen que está más adelantado en al 
bcminfo de la vid«, puesto qiie sus 
fnaves nooctipáti cotno los nuestros 
k s I res cuartííé partes del globO, y 
Rehallan coustreñiilos en prolonga­
dos y cstreolios mediteFiánaosi Sin 
dada la humanidad del planeta Mm 
ífehallegtfioyaá su apogeo, mienIras^ 
40e nosotros acabimo.s de saiir ape 
|^*s detesta lo de infancia y de bar-

Pera, tfll vez la tierra tendrá bas 
timte fuerza para no morir hasta qué 
el sol 9« extinga. De lodos modos^ 
la muerte de la humanidad será la 
misma? siempre ro-u!t^rá la muerte 
ocasionada pot elCrio, aunqueen es­
te caso la catiistrof! será más tardía. 
En la Suposición pri ¡lera, la natura 
lezii no» re-̂ erv';!, cierlimcute, todi 
via,a'gufios. millones, do añ;»?? de 
existem'i <; eut la hip'tesis segu«da 
podemos enutnerar c! porveijir hu 
mmo por mili 'uo.s dd $Í(J'Q3.... La 
huinanidad será trasf )rra ida física 
y moralmef^te mualiO. tiempOi áptes 
dí'Jlegftr 4 su .«poge)» mucho tie*8*t 
po iántfjS dfl ape emi>¡ftcesu,p«?í¿d€l 
(ííQí^defite, 

El n9ii s# a{>ag4r4. iSu.calor dimti. 
nuye $¥jft'5taí)t;(<|a)en;t̂ ,.p^es la « f l í ^k 
íjuo gí*síf|;Oí};),sa; irradiación .e%ípor 
4ft#Í.^iiá5)iij iQcalppable. ¡El rMlOí! 
qué este íustro emit'i tiari i hervir en 
f},^*fiaíñOjdtiijMfh0^4 2 . ^ piMo 
•fliífi dPi nftiriat:n(jí¡roft;#b}P9^ d^¡^8*1 
á la ^pa-g^r¿ttu '̂̂ ,del hielolQasiítodo 
^te',c-^l0f ^«piárd<?,en el esp^v«i'J- La 
cir]pft̂ (|ad que los plafl̂  ta? r a t i en^ en 
«l^^át^inp .uMlizáild?,''». P̂ '̂;̂ #i3í4̂ ft 
€«J|sij|n|íigánle relativamQiíX,eL, 4lí\ 
(:&^j4d^'^f&,^ jPuédes?, oa^ílí^, 
por ejemplo, la fracción de.<:j(Uqc,q}ij| 
la tierra recibe. Para ello nos basta­
rá coî  -ebirjiniYirii^cjiísaesfera llue­
ca coloc.ida alrededor del soÍf,qi\ya 
cê ntriJj f̂ a, «[.mismo del astr^ide} d.ia, 
y cayva sup^rfti;io; sf." encuefttr^; á lí* 
distanqiij^eo qu^ nosotros nos \i,4idp 
mos, esto es, áS? müJones de leg^was. 
jpíl.disoo de ,|.i tierrii, copt)paradojdon 
la &nperfioÍie total dt esta ¡.nrnen. 
sa esfj^"^ que,.idoalmento ,supone« 
mos,. Sji.fin/íyientrajfn relación d» i 
á 2.300>OOO.QOa. . Asi pues^; el calóla 
solar perdido á costa de la tierro:eti 
líi i^nq^p.^dí^.:®^ éosimll íí-^síQiatiíos 
mí loa!̂ ,̂dje yec«s máyior que el qu«. 
tiu^líiQ glob^ intícüt'í't^ vy «tiJiía, 
Tf)d9fiilo« planetas juotQSi no N^i 
ben .fl^^q^^' u>ipip r̂te;iflifiB¡t(??iii»i*b 
d^í^%.í'#diaejoíifioiafnsas. . 

Si el sol sigU'j aun condensáixdos"^-
QOííl w a .yelocida^ suíiqifetttftpara 
Gomp^Bsar semejante péréid*,! ó sit 
lalluviiide aereoütOs qa« debí caerj 
incesanteifiaente.en su isúperfitóe, es 
bastanle r̂p^aina. oonopUitaría diíeíap -
ci#,iel,sol í»oha esnp«|}adaiafiuf]raar-
se todavifi; p^o eooL cawiiCíMtírariOr} 
ŝ fc.pwiotdci de «tiíriaaftií^tpj eab^ya 
i n augurado. Es.toi ieaiIJQBmáa>pQihab kj • 
puesto que las minchas que perió-
die^-tigenlî  ,lo.iai(ítî nt*é̂ ja, .süí<> piíednn 

ser consideradas conío una manifpg-
tacion de enfriamiento, 

Dia vendrá en que estas ;mafi,ch,ais 
^erán mucho má̂ s numr'rbsás^ue 

1 ahora, y empezarán á cubrir üp^ 
parte notable del astro deldia^I^, 
oscuridad aúmentirá d« sig|[9,eo3 ^ 
glo graduttlmente, aunque^ no /qo n 
regularidad, puesto que los pri^?.,-

, ro.i fragmentios de cortjszí^ solar que 
' se formarán en sa sup«rí|c|e í^uida 

incandescento, tardarán pocoe,nhi:m-
dirae para ser reemplazadas por for-
macione.s nijevas. , , ' 

L-.s siglos yepideros, verán al so| 
apagarse y en jenderse de nuevo V4-
ri is veces, has,ta que venga el d¡a 
en que el enfria.diento invadirá d,e-
flnitivamente la superficie entera, y 
los últimos rayos intermitentes y 
opacos se desvanecetrán para si m-
pre, y ía enorme lisfcra roja dejurá 
de irradiar en los espacios, no vol­
viendo j?víiiás,áif^.)cijíir la óíitura-
Ifz i, po0 s% Iq^ dulce y b«i¿fiQ4, 

Ya sp.han vis^,a|fl;^l <Ápio matíh 
«I WOi estJí«H«& qpe h^fi ,brUtddQ«Mi 
resplandor íepp§íia>^dioo,y ba4i.«aidb» 
m wai-tíiítiftciop, pr«C!t;t̂ sQj?.£},id̂  ift 

e t̂í;<íl,la%,ii:pní̂ plíl44Sí̂ rí>»«*íi«^ 
anMpasa4p^,,¿m';4FS*ÍWr«QÍ49 A» 
Ie#ii»3i^p#Jf§{^.íAhpí4,t>ieq, §lfWI 

sufrirá la suerte de, su^ ¡ij^iraMOK^ 
Los soles, como ios mundos, nac*'U 
píMra,jmorH-î  y ^u 4B fg>i(Va î«it̂ aíiw? i re-
presentí^ er^ Vvfí^ríi^ai , m^usiq^ qm 
leye.mii^u^..^. _ ;•, 

Entót^c«s isf spl^if^jLr¡ao/}curo,(gi|p7 

gamante alumbrado sin jd^di^ip^ 
las Pt>4ftl§níep, c l ^ j d a ^ ^ ^ (^ .l^i^u-
pcir^.iBftgii^J^icíijj^r^. un ..rauft^fbiflr 
fnpRsp,l^^t)itg§q,Rqrp^;ü^a$09 sgiM» 

^ ^ u ali^d^^ftr.,spg/aiir4ftí,.gir^f^ 
las^ ,tumbas5jplan.e|.í^í^l is,^astatflí|, ^ 
en que la repábiiOa solar, aA^qr^ ^ 9 
borrada del lihEa»áe.-Ia vida, y das-
ap \ruzca, pa^'a qii;e,.oqup^n s^ ,s;tio 
otv% s i s l ^ ' j ^ . 49i ,m,iiodps„ p i r ó i M ; 
lea,ptras tierras^^tras human.id^de^ 
otr^.s^lnjas,, su|íesqr-i£i .pues^ ĵc ĵCjji 
la hi5$pí-ia^.ujji]ir(5rspl ŷ í^^r n ^ , . 
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J,aTíCI4S GENERALES.,, 
• " • '•'• •' ' ' r • - ' •- ' • ( ' ; ] ' " " 

Paiis, 4. 
El Diario deIo4|)ebates, en sü liü-

mej'o, de| esta, maJB^na^ asegur^.con 
íéP r e n a a á noticias de buen origen, 
qiié gana terreno la idea do r iuñif 
en u ña de jas capí l^l es' de Eu ropa nna 
conferencia de einbajadores dVlái^ 
gráii'ács potencias. 

• " '• ' " ' " ' • ' BíjrTfri, 4. 
Se prep9i^'un!t'viva. ópóittii'itf'^í 

^t^^iyfidíb'dí^Uli^^stí^llri.t parlamefafcáA 
ria. 

Lóndies, 4. 


